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“Jesús sigue naciendo 
todavía hoy de María 
 y del Espíritu Santo“. 

+ L.J. Cardenal Suenens 

 

¿Me está enviando Dios pequeñas miserias? 
En muy raras ocasiones he leído páginas más penetrantes sobre el sufrimiento que las escritas por el rey Balduino 
de Bélgica a Veronica O’Brien, que fue su guía espiritual. He aquí su carta: 

"Tengo que hacer aún muchos progresos cuando encuentro una pequeña cruz. Cada vez me coge 
desprevenido y no la reconozco, no la acojo, no la abrazo como si el mismo Jesús viniera a mi encuentro. 

¡Cómo me gustaría recibirle a Él con alegría y ternura! Y no volver a hacer carantoñas cuando siento un 
malestar. No cabe duda de que ando todavía lejos del “Abandono a la Divina Providencia”. Pero creo que mi 
Padre me lo quiere dar, de lo contrario no me favorecería con esas pequeñas miserias que ni los mejores 
médicos se explican. 

Otro campo en el que debo aprenderlo todo es el de no sentirme ofendido cuando no recibo gratitud. En todo 
esto me da usted un gran ejemplo desde que nos conocemos". 

In Ea".  

Y esta es la respuesta que recibió: 

"Le deseo una buena, muy buena Cuaresma, con una fidelidad cada vez más fina, más delicada, 

Mira que estoy a la puerta y llamo (Ap 3:20) 
( EL MISTERIO DEL SUFRIMIENTO ) 

+ L.J. Cardenal Suenens 

La estación de los gérmenes de la vida 
Nadie escapa al sufrimiento. Este nos acompaña, paso a paso, desde 
la cuna a la tumba, igual que la sombra nos sigue por el camino. Nos 
cuesta comprender eso que es preciso llamar el misterio del 
sufrimiento. Desearíamos un mundo en el que siempre luciera el sol y 
nunca hubiera sombra. Si de nosotros dependiera, tendríamos un 
mundo reducido a dos estaciones: la primavera y el verano, sin 
estación invernal. Sin embargo, ¿no es germen de vida esa estación 
que llamamos muerta? 

Fijémonos en los bosques en invierno: los árboles, que parecen estar 
sin vida, preparan la nueva subida de la savia, las ramas muertas 
cortadas van a hacer posible el surgimiento de otras. El invierno no es 
la muerte, sino la germinación de la vida. El invierno es un mantillo 
donde se alimentan las frondas futuras. El invierno no es pura 
desolación, sino espera. 

Cuando sufre un enfermo, le cogemos la mano como muestra de 
simpatía, le hacemos sentir que estamos cerca de él, que 
comprendemos su pena, que la compartimos. En ese momento las 
palabras de compasión parecen enormemente superficiales. El 
sufrimiento es tremendamente personal e incomunicable. 

Texto fuente:L.J. Cardenal Suenens, 

El cristiano en el umbral de los nuevos 
tiempos, pp. 132-135. 
 



 

más atenta a todo lo que el Espíritu Santo le pida. 

¡Qué sacramento purificador debe ser el sufrimiento, para que el 
Señor lo reserve, como un beneficio inaudito, a su Madre y a todos 
aquellos a quienes ama con un amor de predilección!.  

Debe ser el impulso del Amor de Dios; algo así como el “ecco sto 
ad ostium et pulso” –estoy a la puerta y llamo– y por el que le 
daremos gracias  toda la eternidad, con lágrimas de alegría, si aún 
fuera posible. 

El Señor le ha sometido a este régimen desde hace largos años, y 
lo que ahora parece pesadilla, se llama en verdad: “astucias de 
ternura y maravillas de atenciones divinas”. 

Sé que usted lo ve así; pero sé también que al decírselo de nuevo 
de su parte y en su nombre, esta verdad será para usted gracia de 
vida, una vez más. Se lo vuelvo a repetir porque hay cosas 
demasiado hermosas, que jamás las agotamos al repetirlas. 

Por mi parte, intento obrar lo mejor que puedo para que cada 
jornada sea un prolongado acto de comunión en el Espíritu Santo y 
en María. Unirse a la voluntad de Dios es unirse al Amor de Dios: 
por consiguiente, es unirse al amor del Amor que es el Espíritu 
Santo. Todo eso se vuelve tan sencillo. 

In Ea". 

 

"Sea cual sea la ofrenda que te dispongas a 
presentar a Dios, no te olvides de confiarla 

a María,  
a fin de que la gracia vuelva a su donante 

por el mismo canal que la ha traído".  
(San Bernardo, siglo XII). 
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